
Capitana Ashley Mauk, Cuerpo de Chambersburg, Pensilvania

¿Qué camino sigo? Cuando salgo a recorrer un sendero, a veces 
llego a un lugar donde debo elegir cuál camino tomar. A veces 
escojo la caminata más larga o, si tengo una cantidad limitada de 
tiempo, la más corta. 

El salmo 25:4–5 dice: “Señor, hazme conocer tus caminos; muéstrame 
tus sendas. Encamíname en tu verdad, ¡enséñame! Tú eres mi Dios y 
Salvador; ¡en ti pongo mi esperanza todo el día!”

David era alguien que conocía al Señor. Sabía que podía acudir a Él y 
que le ayudaría. También puso su confianza en Él. El salmo 25:1 señala 
que confiaba tanto en él que estaba dispuesto a darle su vida. Él era un 
discípulo, buscando dirección para su vida. Sin embargo, también sabía 
que debía tomar una decisión. Él podía optar por seguir los caminos de 
Dios o los suyos. Así que tomó su decisión. Su deseo más profundo era 
estar en el camino correcto. El camino de la verdad. ¿Cómo sabemos 
cuál es el camino de la verdad? La única manera de saberlo es conocer 
a Dios y Su palabra. El salmo 25:10 dice que “todas las sendas del Señor 
son amor y verdad para quienes cumplen los preceptos de su pacto”. Dios 
nos pide que le obedezcamos y que le busquemos. Cuando lo hagamos, 
experimentaremos Su amor y Su fidelidad inquebrantables, lo que nos 
guiará al camino de la verdad. La verdad que, para David, se reducía a su 
falta de obediencia para seguir el pacto y las leyes de Dios. La verdad de 
sus pecados juveniles. Su lujuria y su falta de obediencia, lo que lo llevó 
a elegir el camino equivocado. David se encuentra pidiéndole a Dios 
que le enseñara el camino que lo llevara a la verdad. Anhelaba y deseaba 
aprender de Él. Solo Dios podía salvarlo, nadie ni nada más puede 
hacerlo. Y es solo en Él en quien debe poner su esperanza. ¿Qué camino 
escogerá usted?

Después de leer el versículo, medite en estas preguntas:
• ¿Alguna vez ha llegado al punto en que se ha preguntado qué 

significa la verdad de Dios? Tal vez nunca se ha detenido a pensar en 
eso. 

• Lea el versículo 4 de nuevo. ¿Alguna vez ha sentido que Dios le 
muestra dos caminos para que elija uno?

• Si tuvo que elegir entre esos dos caminos, ¿qué significaron ambos 
para usted? Cuéntenos más al respecto o escríbalo.

• Lea el salmo 25. ¿Cómo se desarrolla la obediencia a las leyes y pactos 
de Dios en el resto de esos versículos? ¿Alguna palabra clave que 
sobresalga?

LA VERDAD

El salmo 25:4–5 
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